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Suplemento dominical fundado 
por don Lorenzo Balite Pacheco 

el 2 de octubre de 1932

Lugares de la  H istoria  y  
el A rte  am ericanos: M éxico

La colosal cabeza olmeca representa todo el enigma de la me* 
antigua civilización que haya florecido en Veracruz y  Tabascc
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Columna de mármol que en memoria de la paz de 1872 fue er 
gida en la plaza de los Treinta y Tres en la ciudad de San José, t 
obra del escultor italiano Juan Ferrari, sargento mayor del ejército de 
Garibaldi en Italia, establecido en la época en Montevideo La foto 

de Bate y  Cía., fue oblenida el día de su inauguración

de un pueblo
v ' .
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San José
I |N »  re a l o rden  de S. M. C. de fecha 19 de  ftttiem- 
* *  b re  de 1778, firm ada  po r el m in istro  José  de 
C alvez, en San Ildefonso, y  d irig ida al in tendente  
in te rin o  de G alicia, Jo rg e  A straud i señalaba que a 
las fam ilias que  v o lun tariam en te  quisieran  estab le­
cerse  en las nuevas poblaciones a fo rm arse  en la A m é­
rica  m erid ional, adem ás de  se r tran sp o rtad as de  cuen­
ta  de la  Real H acienda en los correos m arítim os y 
o tros buques que p a rtie ra n  con destino a  M ontevi­
deo, se les ofrecía  d a r habitaciones, h e rram ien tas , 
tie rra s  de  lab ranza , anim ales para  la  labor, (“ una o 
dos yu n tas  p a ra  su  beneficio”), sem illas p a ra  sem ­
b ra r  y  un d iario  p a ra  su m anutención, -—que fue  fi­
jad o  en un  real— h asta  un año de  esta r poblados en  
los nuevos establecim ientos a que fueran  destinadas 
por e l v irrey  de  Buenos A ires.

L as fam ilias pobladoras debían  ser calificadas, 
es decir, paisanos y lab radores o  a rtesanos de oficios 
útiles com o herre ro s, carp in teros y  albañiles. Se pre­
ferian  los casados a los solteros, pero no ten ían  és­
to s inconvenientes de  adm isión siem pre que por sus 
h áb itos de  vida m erecieran  in te g ra r  esta  corrien te  
inm ig ra to ria . P o r o tra  p a r te  la v o lun tad  del Rey ce­
ñ ía  el núm ero  de colonizadores a 20o fam ilias.

EL. FUNDADOR: JUAN JOSE DE VERTIZ

Com o lo ha ad v ertid o  e, historiadoi Ju a n  Ale­
jan d ro  A polant, en su obra  “O perativo  Patagorúa". 
con el propósito  de  desa len tar el desacertado  proyec­
to  de  establecim ientos españoles en la costa pa tagó­
n ica , el v irrey  Ju a n  José de  V e rtir  y el in tenden te  
M anuel Ignacio Fernández, desde m ediados de  1780 
"p ropusieron  estab lecer las fam ilias pobladoras p ro ­
v isoriam ente  y  .en  depósito , en M aldonado, San C ar­
los, la  Colonia del Sacram ento  y  las guard ias de la 
fro n tera  d e  Buenos A ires, insinuando  a la vez la con­
veniencia  de nuevas poblaciones e n tre  M aldonado y 
M ontevideo por un lado y M ontevideo y  la Colonia 
u o r otro [ . . .  1 En 1781 fue fundado por él, San Ju an  
B au tista  (Santa Lucía), fue establecido un pequeño 
grupo  en Pando , fue refo rzada  y después fundada  le­
ga lm ente  la  villa de N uestra  Señora de G u a d a u p e  
(Canelones) y  fue  llevado, p rov isoriam ente , un gr.tpo 
a  ias .ch acra s  de Buenos A ires., Ya a fines de  1780 
se h ab ía  conducido o tro  grupo a las guard ias de la 
fro n te ra  de Buenos A lies y  una can tid ad  considera­
b le  de  pobladores a M aldonado, seguida en 1781 por 
o tro  grupo, pasando  u n a  gran p a r te  de estas fam ilias 
inm ediatam ente  a San C arlos” .

A su vez, el 11 de d iciem bre de  1782, encargado 
por V ertiz, el ten ien te  de dragones Eusebío Vidal h a ­
bla elaborado un in fo rm e sobre la “conveniencia de 
situ ar 30 fam ilias pobladoras en el a rroyo  San Joseí, 
cam ino d irecto  a la  Colonia (en tre  la n u ev a  pobla­
ción de San B autitsa  y  la del R osario) y  las re stan ­
tes  en las M inas de  M aldonado".

V ertiz, q u e  se encon traba  en M ontevideo, donde 
resid ió  d u ra n te  el tran scu rso  de la g u erra  de  España 
eon In g la te rra , al tom ar conocim iento del deta ll i.io 
p resupuesto  finalizado el 31 de enero  de 1783 por el 
O fic ia l Real de  M ontevideo José  Francisco  de Sos toa, 
p a ra  " ra d ic a r la Población  de las M inas del A rroyo de 
San F rancisco”, y  d e  que  los costos correspondientes 
a  dos poblaciones 21.754 pesos y 3 reales) eran  só­
lo  325 pesos m ás elevados que  los gastos de m an u ­
tención que o rig inaban  en un año las 375 fam ilias 
pobladoras, reso lv ió  la fundación de d ichas poblacio­
nes, expidiendo el sigu ien te  bando el 8 de febrero  
d e  1783. Los edictos respectivos se fija ron  e l día 11 
siguiente en la plaza d e  M ontevideo por orden  del 
reg id o r fiel e jecu to r Jo sé  de  S ierra , an te  la ausencia 
del a lguacil m ayor.

Supojr Ora /  Don Juan Jos* d* VertL y Zalre- 
do Comendador de Puerto Llano en la orden de Ca- 
'atreva Teniente General de los Reales ejercito* V i­
rrey Gobernador y  Capitán general de las Provincias 
del Rio de le P lata, Paraguay. Tucumán, Potosí. San­
ta Crua de le  Sierra. Mojot, Cuio y Charcas con todos

lo» corregimiento». Pueblo» f  Territorio» •  «Tú. ** as- 
tiende su Jurisdicción: de las Islas Malvina* y supe­
rior Presidente de la Real Audiencia de le  Plata: Por 
quanto con la justa mira de Proporcionar a la abun 
dan cía de Frutos y ganados el aumento del Trafico 
interior y  exterior y  con otras no menos útiles al co­
mún de esta República y en que igualmente se Inte­
resa la Real Hacienda he resuelto se proceda ai es­
tablecim iento de nuebas fórmales Poblaciones en le  
inmediación del Rio de San José y  Minas del Arroyo 
de San Francisco, destinándose por haora * cada un* 
de las quarenla familias de las que h t s  venido dé 
España y se hallan detenidas en Wla Pías* a las que 
además de el sitio qué se necesite para las mismas 
Poblaciones y  su Ejido he de señalarse e l correspon­
diente para chacras y estancias. Por tanto ordeno y 
mando se  publique por vendo esta disposición y  se 
fijen ejemplares de el en esta Plasa y parages con 
venientes a fin de que llegando a noticia de todos 
puedan ocurrir con los respectivos documentos de pro­
piedad y dentro de veinte dias que se señalen por 
peremptorios las Personas que se consideren dueños 
de los terrenos de aquellos Parages para que se trate 
con ellas del señalam iento de los que se necesiten pa 
ra dichas Poblaciones y sus Distrito* y se resuelba en 
consecuencia lo mas conveniente con apercivim íenlo 
que pasado este término no se admitirá instancia al­
guna que hagan para que se revoquen « i suspendan 
las Providencias que se hallen dadas en el asumió, 
M ontevideo ocho de Febrero de m il setecientos óchen­
la y tres — Juan José de Vertí* — El Marques de 
Sobremonte,

En esta nota docum entarem os algunos actos fo r­
m ales de la erección de  San José, pero antes tran sc r i­
b irem os ¡a opinión de Ju an  A lejandro  A polant sobré 
quien  fue  el fundador de  San José: V ertiz  0 él desig­
nado D irector de Poblaciones, como asi figura  én  íds 
docum entos de la época, ten ien te  dé d ragones E n­
sebio Vidal.

“Es forzósfj considerar verdadero  fundador de las 
ciudadés de San José  y  M inas al v irrey  V ertiz  V n°. 
como se p re ten d e  a veces, a Eusebio V idal como fun­
dador de San José y a Pérez del P u erto  fu n d ad o r de 
Minas. Ambos fueron m eram ente  funcionarlos subal­
ternos, brazos ejecutores, que no h icieron  o tra  cosa 
que cum plir (aunque lo hicieron con acierto) con e x ­
presas y bien deta lladas órdenes superio res em ana­
das del v irrey . No considerando fundador de San José 
y  M inas a Ju an  José  V értiz y  fundador de Rocha al 
M arqués de Avilés, serla lo m ismo que proclam ar 
fundador de M ontevideo al capitán  P ed ro  M illán” .

C om partiendo esta tesis, que  hab ía  sido sostenida 
an te rio rm en te  por J. L. Pérez  de C astro  en su obra 
“H uella y presencia  de  A stu rias en el U ruguay” , M on­
tevideo, 1961, pág. 11, agregam os, que s im ilar sería  
el caso de San Carlos, donde adoptando  el m ism o c ri­
te rio  su fundador seria  el capitán  L ázaro  de M endi- 
nueta , su p lan tíflcador, y no quien  ordenó  su fu n ­
dación, el general P ed ro  de Cevallos.

El 20 de m arzo de 1783, el v irrey  V ertiz, luego 
de in fo rm ar sobre su  resolución al in tenden te  M anuel 
Ignacio Fernández  con fecha 11 de fe re ro  de 1783, 
elevó la sigu ien te  resolución al ten ien te  V idal:

"Ha viendo acordado con el S.or Intend-te el w  
telecim iento de las fam ilias Pobladoras en dos Pobla­
ciones. la una en las Minas de Sn. Fraruco. y  la  segunda 
ala otra randa del Rio de Sn. Joseph, y paso principal 
del Camino Real de esta Ciudad ala Colonia, para cuio 
efecto mandé a Vm me instruyera como lo hizo exho- 
aerándole por entonces a causa desu enfermedad; co­
me se halla ya convalecido he determinado encargarle 
aora de practica, y para ello  pasará Vmd. inmedia- 
tam .le con el P iloto practico qe sele nombraré al in ­
tento. a aquel paraje con los auxilios necesarios y 
procederá no solo a detallar, y demarcar dha Pobla­
ción en el terreno mas ventajoso sino a establecerla 
en los mejores términos que su experiencia, y  prac 
tica 1* dicten afin de que puedan colocarse las qua
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“P ie l»  del cuerpo de guardia y  demás habitaciones del Edificio del Rey arruinado en la población de San José", confeccionado el 8 de 
.•noviembre de 1791 por José Pérez Brito. Derecha . Plano, perfil y elevación de la Casa Capitular de San José ( 5  de noviembre de 1791 )

por José Pérez Brito



n a ta  familia* asturiana* qua «c declinan para ella  
proporción.do en todo la* maiorea Tentaba* a  la  Po­
blación. y  asna rocino*. 7  al ahorro 7  alibio del Rl. 
Herario. entendiéndose para el apronto de quanioa 
auxilios necesite con el Oficial Rl de esta Piara, quien 
igualm .le que rm  se halla enterado délos presupues­
tos que se formaron a presencia del S.or Intendente. 
7  prevenido por t i  mismo pa que se  le  franquee ain 
necesitar demas Orn para verificarlo, dándome Vm 
avieo d e  qto adelante en esta Comtssion por lo  qe 
interesa el mejor servicio del Rey, prometiéndome que 
su actividad 7  malo contribuirá al mejor desempeño 
como lo ha verificado en la de S-n Juan Bautista 7  
Guadalupe".

EL DIRECTOR DE POBLACIONES EtJSEBIO VIDAL 
DESCRIBE EL NACIMIENTO DE SAN JOSE

El siguiente informe de Eusebio Vidal, fechado 
en M ontevideo el 9 de diciem bre de 1784 y dirigido 
a los señores integrantes de la Junta Superior de ia 
Real Hacienda, testimonia, con gráfica descripción, 
los inicias de la población de San José 7  su lento 
desarrollo inicial.

"En cum plim .to del Superior decreto de VS. d i­
go: Qua por al Exm o S.or Virrey de estas Provincias
as ma paso e l  oficio que en copia fiel incluyo 7  para 
darle cum plim .io marche inmediatam.te con algunos 
délos Pobladores al reconocim jo délos terrenos, y 
alaji el que halle mas ventajoso yaproposito pa fun­
dar la Población.

Restituido a M ontevideo de acuerdo con el M inis­
tro oficial Rl se  fueron aprontando todos los auxilios 
indispensables para empezar el establecim .lo 7 mar- 
chá con ellos 7  lodos los Pobladores varones de for­
m a que e l dia primero de Junio llegue al paraje des­
tinado; 7  sin embargo délo riguroso del invierno antes 
da lo* dos m eses tuve formada la Población con sus 
buenos Ranchos Provicionales para 52 familias colo­
cadas por su orn e n  los solares correspondientes 7  a 
mas VS Ranchos pa los Indios délos trabajos. Des­
tácam e de tropas empleados, 7 demas oficinas, con su 
oratorio Capas, todo lo qual concluido bise el sorteo 
al dia 20 de Julio délos Ranchos. Solares 7  Chacras 
a  presencia de los quarenta 7 cinco Cabezas de Fami- 
lias Pobladoras que hla entonces tenia, para que ca­
da uno supiese su pertenencia 7 los despache todos a 
M ontevideo, dando los avisos corresponda al Ofl Rl 
p m  que trajesen sus fam ilias, como lo verificaron  
con loa auxilio* da Carreta* qua le* franqueo. Regan­

do asu* establem .tot a ultimo* de Agio h u ta  fin de 
cuyo m es seles asistió con su real diario 7  quatro 
pesos pa Casa como existentes en M onlev. haviendole 
subministrado de mas. durante los trabajos de ios Ran­
chos referidos a todos los que se hallaran en ellos, 
la  Ración Completo de Carne. Pan. Yerba 7  demas, 
sin que por e llo  se  les descontase cosa alguna e inme- 
ditam.te fueron colocadas cada familia en su Rancho. 
7 solar que les salió por suerte, tomaron posescion 
desu corresp-te Chacra. 7  se les repartieron, una 
Yunta de Bueyes, un Cavallo. la  Reja pa el Arado. 
Pala. Pico y Azada a cada uno; con m u  dos Achas 
7  un  marrazo para que cortaran las maderas qe ha- 
vian de servir en la Casa de Piedra y Barro techada 
de Paja que de vi* hazerseles a cada uno. 7  de los 
o r a s  convenien.s a fin de que seles auxiliase con 
Carretas o Carros, de los que se harían comprado pr 
cuente del Rey. en sus travajos y  transporte de ma 
deras como se practicó, quedando ya establecidos en 
aquel destino desde el 1* de Sep.re de 83 7 libres, 
con todos los auxilios acordados para qe atendiesen  
asu labranza. 7  fomento, que fue todo m i conato d es­
d e  e l principio facilitando pr este medio sus adelanta 
miento* 7  los ahorros al Rl. Herario pues desde en ­
tonces por revista mensual en su destino seles sub­
ministró el Real diario h la cumplir el año en que el 
Ofl Rl ceso; y sin em plearles mas en los trabajos déla 
Población por cuenta del Rey. pues a el que volun- 
tariam.te lo ha hecho en su oficio y demas sele ha 
pagado su justo Jornal y trabajo pero la indolencia 
de algunos es tanta, que atenidos al socorro han ade­
lantado mui poco en mas deun año de establecim .lo  
como es visible por mas que seles amoneste asu m is­
mo provecho.

Los accidentes qe han ocurrido en este tiempo  
frustraron los progresos de continuar con el vigor que 
al principio la fabrica délas Casas de Piedra y Barro 
con las demas oficinas de firme pues en Ag.to de 83 
dispuso el Ex-mo S.or Virrey marchasen asus pueblos 
de M issiones los 150 Indios que seme havian entre­
gado pa los trabajos y  arranques de piedra cesando 
todo al instante y  aunque recurrí solo sem e embiaron 
en dos veres, algunos Indios, vagos. 7  m estizos de 
todas Castas recojidos en Bue.s Ay.s que mui pocos 
llegaron ala Población y  a mis repetidas instancias 
se dieron las orns pa que vinieran unos 60 de M issio­
nes los que no llegaron completos, y hasta Junio de 
este año. e  inm ediatam Je los aplique al arranque de 
Piedra. 7  su  acarreo, pues por falta de Caudales y

Boyada no han podido continuar los operarlos Ai- 
bañiles. hallándose sin  embargo en e l dia hasta  18 
Casas 7  la Capitular Carsel. 7  Quartel. esto es las p a ­
redes no mas hecho de piedra 7  barro que nada han
adelantado a la inclemencia sin  poderse cubrir des­
de fines del año pasado, principios de este por los m o­
tivos referidos 7  por los mismos lodo lo  tengo sus­
pendido. 7  no proseguiré mora esperando la  visita del 
S.or Gov.or Intend-te Gral pues m e m anifestó que 
tal vez convendría transmigrar aquellas Familias a 
otras Población.* mas titiles al estado, o alo menos 
parte de ellas, si considerara con vista conveniente 
subsistiese esta Población aunque fuese con menos 
numero de Pobladores".

En próximo número, retomaremos el desarrollo 
del tema de la fundación de San José.

Aníbal BARRIOS PINTOS
Especial para EL DIA

Blasón del virrey del Río de la Plata 
Juan José de Vertir y  Salcedo

Cuaderno de Bitácora

Significado y frustración de Raúl Leoni
t U E  una noche húmeda, con humedad d e  invierno

limeño, en el cancelado aeropuerto de Limatambo. 
Un grupo de amigos rodeaba a un hombre alto, robusto, 
m edio calvo, junto al cual una señora menuda y  ani­
m osa arropaba a tres o  cuatro chiquillos que tiritaban 
m ás de sueño que de frío. En virtud de una reiterada 
exigencia del general Marcos Pérez Jiménez, entonces 
dictador de Venezuela, se  había dispuesto interrum­
pir la residencia de Raúl Leoni, quien había dejado 
Bolivia, donde desempeñaba un cargo de las Naciones 
Unidas, porque e l corazón no le  ayudaba a resistir la 
altitud y  el clima. Pensé que aquella herida no ce ­
rraría nunca. Encontré, sin embargo, a Leoni, poco 
después en Caracas, como presidente del Senado. Ex­
trem ó las atenciones conmigo. D espués me permitió 
compartir su mesa en Miraflores, ya Presidente de la 
República: su mesa y  sus “arepas”, de que era devo­
tísimo. Como yo rozara el recuerdo d e  aquella in­
tem pestiva y  absurda salida de 1957, se  lim itó a ce­
mentar: “Yo no podia quedarme en e l Perú, porque 
habría sido contribuir a un rompimiento con las fila* 
prodemocróticas, y esa no era. ni es mi misión". Agregó, 
y  lo  probó con acciones: “Siem pre he estado y  estaré 
listo  a servir a la amistad latinoamericana y  a la de­
mocracia: lo que m e sucedió a mí fue un m ero acci­
dente del trabajo”.

(Generoso, claro y  viril, Raúl Leoni! L legó al 
gobierno apoyado por loa sindicatos de Acción D em o­

crática y  lea l a la amistad. Durante Su gobierno, él, 
que había conocido de cerca los Sinsabores del des­
tierro y  la persecución, se  abstuvo de perseguir y 
desterrar. D io la cara a las guerrillas, mas no 'perdí-* 
de vista la urgencia de unificar a los venezolanos en 
tom o de ciertos principios básicos sin los cuales so 
í^ac® muy difícil pensar siquiérii que som os gente civi­
lizada. Leoni tomó la posta dejada por Betancourt: el 
país continuó progresando impresionantemente. Al pro­
ducirse e l todavía lam entable cisma de Acción D em o­
crática, que selló  su derrota frente a la menos nu­
merosa pero más unidad Democracia Cristiana, Leoni 
se esforzó, dentro de lo  permisible legalmente, por 
restablecer la unidad partidaria, sin intervenir activa­
m ente en su problema. Triunfó Rafael Caldera. Leoni 
traspasó la posta al jefe de un partido contrario. Así 
como Róm ulo Gallegos había sido en 1948, el primer 
presidente venezolano electo  por el voto directo del 
pueblo, y  Betancourt e l primero (en este siglo al m e­
nos) que concluyó naturalmente un período presiden­
cial entero sin interferencias absolutistas, así Leoni 
fue el primer presidente de Venezuela que traspasó 
en paz, sin perturbaciones, la presidencia, a un líder 
opositor. D e  ahí que su figura conservará toda su ga­
llardía.

Durante las cuatro años del gobierno de Caldera, 
Raúl Leoni prefirió vivir fuera de Venezuela, para no  
aer objeto de intrigas. Lo propio hizo Betancourt du­

rante el gobierno de Leoni y  los escasos m eses de 
Gallegos, La vieja tradición del “gendarme necesario” 
que entusiasmaba a Laureano Vallenilla Lanz, en su 
célebre y  amargo libro Cesarismo democrático, quedó 
rota desde 1959. Leoni fue un fiel soldado de la re 
cuperación democrática en la patria de Bolívar,

Vida transparente, fecunda, dinámica y  serena: 
no lució gallardetes ni se  enfloró de frases rimbom­
bantes. Como cumple a un ciudadano cabal, se  lim itó  
sobriamente a ser auténtico y  servicial. Con esa su 
mirada directa, de ojo a ojo, y  ese su hablar senten­
cioso de hombre de realidades profundas, y  esa ma 
licia suya de corso, y  esa su travesura de llanero, y  
esa su tenacidad de com batiente, jalonó su biografía 
de esos pequeños hechos que nadie subraya, pero que 
todos disfrutan y  quisieran imitar. Fue un ciudadano 
antes que un político: supo ser Presidente porque supo 
ser hombre. Pasó por en m edio de la zarza ardiente 
sin quemarse las alas. N os deja, com o estela, la im­
palpable y  nada ruidosa cauda de una conducta cívica 
ejemplar, una insobornable lealtad a sus principios 
que no fueron otros que ios de la verdadera democracia 
contemporánea.

Luis Alberto SANCHEZ
Lima, 1972

(Especial para EL DIA )
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F rancia
ENTRO de tas jom adas de M éxico en  París, hay

dos m anifestaciones que deben im presionar sobre­
m anera a tos franceses, Una, ta exposición de a rte  o¡- 
meca — fuente de las a rtes clásicas de M éxico— ; otra, 
el festival cinem atográfico, con películas de  archivo, 
viejas hasta de 1896.

La exposición olrneca se p resen tó  en el museo Ro" 
din. Es de bolsillo, si se recuerda que hace diez anos 
otra ocupó en su to ta lidad  el P e tit Palais de los Cam­
pos Elíseos con una de las m uestras m ás com pletas que 
de nación alguna se hayan hecho en París. Sin embargo, 
esto de ahora podría serv ir con m ayor eficacia para 
hacernos reflexionar en lo  viejo que es el nuevo m un 
do, y  en la relatividad de la expresión "viejo mundo' 
aplicada a E urops. Cuando quince siglos antes de C risto 
se esculpían en basalto, se taltaban  en jade, se mode­
laban en barro, se grababan en hueso figuras m onstruo" 
sas o sonrientes, se pin taban esta tu id as de Venus en 
T latilco, se representaban dioses terrib les o se figuran 
jóvenes sonrientes en las m isteriosas tie rras m exicanas, 
¿a dónde había llegado el arte en Francia?  ¿Qué se 
hacia acá que no fuera rudim entario, e lem ental?  H ace 
dos mil o tres m il años en la T anagra  m exicana se 
m odelaban, como por juego, "las m ujeres bonitas". Si 
se revisa la h isto ria  del a rte  en Francia, de  C risto hacia 
atrás, lo que se encuentra es tan  rudim entario  y ele­
m ental que a un olrneca llegado entonces a estas tie­
rras le  hubiera obligado a decir; he aquí un nuevo 
mundo. Fresco, verde, prim itivo, elem ental. E n e l mis" 
tno catálogo que publica ahora, con exquisito  gusto y 
en finísimo edición, el M useo Rodin, está  justam ente  
p resen tado  el cuadro de las edades arqueológicas, con 
la s  fechas que van señalando las culturas de  toda E u ­
ropa, y las de Francia en particular, y  en  cuadros su­
cesivos las de México, y su costa del Pacifico, el alti" 
plano central, oaxaca, la costa del Golfo y Chiapas. 
El resu ltado  to ta l es la fabulosa riqueza m exicana en  
contraste con la m uy m odesta de E uropa.

Como lo que se p resen tó  en el R odin no  llega a 
sesenta piezas, con sólo una o dos del fam oso M useo 
Nacional de Antropología, y el resto  de  colecciones de 
la U niversidad  de Veracruz y  de Carlos Pellicer y  de 
Josué Sáenz, la m uestra fue recogidísima. Pero  en  este  
recogim iento, deslum brante. Ironía, sonrisa, gracia, vi­
rilidad, a trev im ien to , magia, todo  está p resen te  en  ese 
m undo m isterioso del génesis m exicano, de donde na­
cieron im perio  y poesía, conquistas y derro tas, y  un 
ánim o im perec dero. Como se sucedieron los im perios 
indígenas, se desem bocó a la colonia y  luego  a  la  re ' 
pública, y para  cada era  ha  habido una profusión de 
artes deslum brantes. La historia  universal del arte  
mexicano es — ¿quién lo duda?—  una de las m ás ex 
tensas — ¿será la más extensa y larga?— del m undo.

Ahora; para  aum en tar la sorpresa de  estas jo rna­
das está  lo de  hoy. Como hace tres mil años, la cu" 
riosidad y la realización artística  no m ueren. Q ue baya 
una presentación  cinem atográfica del M éxico de 1896 
(la época de los herm anos L um iére) es ya notable. P e to  
m ucho m ás que C arm en T oscano haya podido desea  
teTrar kilóm etros de película hechos por su padre. Sal­
vador Toscano, recortarlos y hacer un docum ental com ­
pleto  de la época de Porfirio  Díaz y  P ancho  V illa como 
apenas se hace de las guerras y acontecim ientos de 
estos dias.

Claro que nosotros somos, a  m edias, europeos. 
H ablam os lenguas europeas, tenem os religiones, filo­
sofías. núm eros, escritura, sangre im portadas de  E u ­
ropa. Todo, en  cantidades. P e ro  lo  principal, lo propio 
y  au tén tico  subsiste, y cuen ta  como la dorada ram a de 
los fantásticos olmecas. (A LA ).

Germán ARCINIEGAS
(Exclusivo para EL D IA )
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I A B ienal In ternacional de Arte, de V enecia, en ésta 
su 36* edición, de 1972, se salió de m adre con 

irrijencia to rren tosa  derram ándom e por toda la ciudad 
como nunca hab ía  hecho antes, tan to  como se derram a 
’pot plazas y calles el agua de la laguna véneta los días 
'de "acqua a lta ’’ ( y  tam poco ésta  es del todo agua lím ­
p id a ) En las salas del M useo M unicipal está  la expo­
sición de lo s  “M aestros del siglo X X ” (1 9 0 0 -1 9 4 5 ) , 
donde Se ve un austero  T orres G arcía constructivo; en 
un 'palacio sobre el Canal G rande se ofrece la “Gráfica 

tSe hoy” (200  a rtistas de 46 países), en la cual el u ru­
guayo Frasconi p resen ta  tres  pulidas xilografías; en  un 
pabellón especial se exhibe la m uestra “V enecia, ayer, 
hoy y m añana", donde debió figurar Cúneo con cuatro 
acuarelas de  1938. y no figura por un re traso  en la 
recepción de las obras. En el pabellón del U ruguay se 
halla  Luis Solari, con 51 grabados por los cuales dis­
tu r re n  sigilosa o a trev idam en te  los fanáticos seres de 
*n mitología. T odo  lo cual significa que el U ruguay 
está p resen te  en esta  X X X V I B ienal con presencia 
flagrante (g ran  lástim a la ausencia de C úneo) y  ejem ­
p la r  decoro.

Hay cuaren ta  escu ltu ras d isem inadas por las p la­
zoletas venecianas, gigantescas algunas, con el gigan­
tism o de la m oderna p lástica m aquim stico-estructural: 
hay  “C uatto  p ropuestas para  Venecia”, referen tes a los 
proyectó* urbanísticos de L e  Corbusier. W right, Naguchi. 
K ahti (1 9 5 2 - 1970); hay la “Exposición de a rte  decora­
b a ” con filigranas de vidrio labrado  y  cerám icas fir­
m adas con nom bres famosos; Picasso, Cocteau, Severini, 
Chagatl.

H ay, en fin, el Pabellón  C entral, d iríase  el corazón 
antiguo de la B ienal. Allí existió  un m enudo parque 
d onde  nació la p rim era  sede internacional de exposi­
ciones, a la cual concurrieron los p in tores de la “belle 

•époque” en la Italia  hum bertina  de 1895. El pequeño 
páivrüe de entonces es hoy un gran jard ín  a la italiana 
y en  é l renace cada dos años la  Exposición de Arte. 
D s  este  cen tro  irrad ia  todo  lo  que ahora  se m uestra 
en  o tras partes: los grabados m odernos, los m aestros 
del siglo X X , las a rte s  decorativas, las esculturas e sp ar­
cidas p o r la  ciudad.

En la casa propia esta  B ienal m anifiesta tam bién 
to d a  la  desconcertante y discutida m ultiplicidad de sus 
varian tes, no siem pre felices: “Aspectos de la escultura 
•contem poránea”, "G ráfica experim ental”, “El libro como 
•objeto de indagación", "O bra o com portam iento" que 
m utuam ente  se oponen y se excluyen ( “El a r te . . . tiene 
que hacer silencio sobre la propia necesidad de la for­
m a y . . . tras ladar el acento del ob jeto  al sujeto, del 
efecto al proceso". C om pletan este  últim o, a tiborra  
do capitulo los “slides", los ‘-videotapes", los robine 
tes sonoros, los teléfonos que no comunican con 
nadie, los sonidos hechos imágenes, los libros fundidos 
en  alum inio, las cabinas fotográficas para  au to rre tra- 
ta rse  y dejar el re tra to  clavado en el m uro. Los a rtistas 
y  p a ra-artistas del com portam ien to  se han desahogado 
e n  el em peño de com pendiar el universo hum ano y 
“tras ladar el acento del objeto  al su je to” de la  obra al 

■ com portam iento , p recisam ente, o a sus alegorías. El 
alboro to  de las d ispu tas prosigue todavía.

El conjunto  de la  escultura es nutrido, sostenido 
por nom bres ilustres: Pom odoro, Leoncillo, Franchina, 
T urcatto , Cascella. Los escultores afirm an, sin una sola 
excepción, que la escu ltu ra  es im probable  como repre­
sentación  figurativa e  im posible como esta tu aria  cele- 
b ra tiva  o cem enterial. Hay e jem plos decisivos: las m is­
terio sas p iedras encastradas, de Cascella. sem ejan tes a 
m egalitos arcaicos; los inm ensos discos m etálicos, de 
Pom odoro , labrados com o piezas de  una titán ica  joyería; 
los basaltos pulidísim os de  K ivijarv i; las ex trañas aves 
d r  T rubbian i. arúspice de sus vuelos m ortales; las deli­
cadas vegetaciones de acero, de  C avaliere; el arduo lab e­
rin to  de barras, de M astro iann i, desplegadas como rada­
res. E l titan ism o, fin en sí m ism o, cam pea en los claros 
del jard ín  y  en el área  de las plazoletas, donde se alzan 
los gigantes de tres toneladas.

Los pin tores, una docena de recordables, e  im pres­
cindibles algunos, están  en el silencio de los respectivos

(Continúa en pég. siguiente) LU
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Una Bienal 
profusa y polémica

C Continuación )

pabellones, sin apenas ligadura en tre  ellos, como ence­
rrados en cajas de un im penetrable  plexiglás. El yugos­
lavo Velickovich y  sus trágicas deflagraciones hum anas, 
m itad  rigor conceptual m itad  furor expresionista; el es­
pañol de L abra y  sus frígidas, puntualísim as elabora­
ciones form ales; las arqu itec tu ras im aginarias del fin­
landés Lum ikangas (grabados), inm ersas en un espacio 
irrea l; las figuras fem eninas y  m utiladas del italiano 
G uerreschi. feroces transfiguras del erotism o; los gla­
ciales paisajes urbanos del norteam ericano Estes, exac­
tos como una fotocolor. vacíos, sum idos en una lux de 
trasm undo; los siniestros m otociclistas del griego M ita- 
ras, proyectados sobre im pasibles arqu itecturas dásicas.

May, adem as, e s  cierto, el m ero juego, la novelería, 
el truco, la p ropuesta  m eram ente  escandalística. T odo 
e s to  es, h a  sido siem pre, ineludible, y  todo esto fun­
ciona, aun en los casos deteriores, como contrafigura 
de  aquello  que  es perdurab le  y  auténtico. Según el 
juicio de  la  gente serena y  avisada, esta  im pugnada 
X X X V I Bienal es válida. N o sólo por el em inente Velie- 
fcovich: tam bién  por los gigantóm anos de  las estructuras 
m etálica» y  lo» inventores de  trucos m enudísimo». Es

válida y  e s  significativa como m anifestación viviente, 
como Indice fiel: inquieta, excesiva, abrum adora, liti­
giosa, ajena al chato conform ism o de otros tiempos.

Ahora abundan, claro está, los censores ceñudos, 
hostiles a  las “extravagancias”. P e ro  no deben olvidar 
los m em oriosos seguidores de esta vasta m uestra in te r­
nacional, que en época no  lejana los extravagantes se 
llam aron K andinsky, M álevich, K lee, Archipenko, Har- 
tung; no  deben olv idar que Ugo O jetti, crítico oficial, 
arrem etió  contra M odigliani en una B ienal antigua y 
recordable; no deben olvidar que por culpa de la m era 
abstracción, tam bién  “extravagante1’, se  derram aron 
am argas lágrim as sobre  "la m uerte  del A rte”.

Es verdad  que de los am ables paisajes de  otros 
d ías y  los elegantes re tra to s  de o tras dam as no queda 
un solo rastro. P e ro  es que unos y  otros son hoy tan  
im probables como la esta tuaria  académica, celebra ti vs 
o necropolitana.

En el pabellón  del Uruguay, Solar: despliega el 
m undo fantom ático  de sus grabados, im pregnados de 
som a cam pera o ilum inados por luces v  presagios fuñes- 
toa. Sus conocim ientos de las cosas y  los hom bres del 
cam po uruguayo le  perm iten  acudir a los m itos popu 
lares lobizones, fantasm as —  en los cuales su sensi­
b ilidad  de a rtista  y  su castigado oficio de  grabador le 
perm iten  descubrir una dim ensión universal e  infundir 
Un sentido  burlesco y satírico, a veces som brío, siem pre 
profundam ente hum ano- L a inspiración de  Solari se 
n u tre  de l terruño  uruguayo, p e ro  a través de  sus a le ­

gorías el a rtista  se refiere al hom bre de dondequiere 
Sus m ulos cantantes, loro» doctorales, burros “muy pre­
ocupados”, hórridos lobizones en acecho, son de cual­
quier parte aunque provengan del hom bre y la gleba 
rioplatenses.

Con la misma desenvoltura tra ta  Solari los alto* 
m itos clásicos que los pequeños m itos del terruño. Su 
H ércules calza alpargatas y su C entauro se parece a los 
caballitos del carnaval pueblerino, con el hom bre aden­
tro . Pero  las figuras de su re tab lo  no son gratuitas, son 
transfiguras cargadas de sentido, como el loro que se 
sien te  feliz aunque su cabeza esté enjaulada; como las 
vacas, las “tancam pantes”, m uy satisfechas aunque lleven 
anteojeras, o rejeras y bozal. Lobos, asnos, pájaros d iver­
sos, seres híbridos y verdaderos “androzo,:ríos 1 son los 
habituales oersonajes solarianos: todos ellos andan en 
un país que está  en equilibrio  en tre  la realidad  y  la 
invención, trasm udados en seres fantásticos-reales, pues­
tos en  luz y  valor m erced a un a rte  capaz de  las más 
finas y m ás robustas calidades.

Por los senderos de esa realidad  “o tra” nos lleva 
Solari de la m ano, a  través de  la com pleja geografía, 
burlesca, vehem ente, trágica a veces, de sus figuracio­
nes, cuyo hum or es zumbón y juguetón, o es doliente 
y  dram ático, o es áspero  y corrosivo como el ácido de  
sus aguafuertes.

José  M aría PO D ESTA
(E special para  EL  D IA )

<11 B. OUVA: "El compousmlemo como slíMWIv* <*l oue".

( ( C Í MLUIS SO lASi 
'Alegoría y amantes felices1 

Aguafuerte, 1972
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América
I — FLORACION AMAZONICA

El A m azonas es, no sólo un  estu p en d o  rio  - m ar, 
sino tam bién  —y esto  sin co n ta r sus a flu en te s—  una 
colección de ríos, riachos, canales, a rroyos, arroyuelos, 
lagos, lagunas, cascadas, p a n ta n o s . . .  U na in trin cad a  
y  gigantesca te la raña  fluvial, cam bian te  y  m isteriosa .

Eh aquellos lugares en  que e l agua se  rem ansa , 
es frecuente  v e r  m ecerse flores rosadas y  am arillas 
d e  V ictorias Regias, de las que hay  v a rias  especies. 
T am bién flores, asim ism o herm osas, de m enos ilu stre  
p rosapia que los irupés.

S iem pre reco rdaré  aquel a ta rd ece r en q u e  a orillas 
de  un  igarapé escuché a  aquella  anciana indígena 
evocando su  infancia, en  un  idiom a m ezclado de  po r­
tugués y tu p i - guaran í:

—C uando  yo e ra  pequeña, m e adorm ecían  con 
canciones y  leyendas que se venían  rep itien d o  desde 
m uchos, m uchísim os años. U na de las n a rrac io n es que 
m ás m e gustaban  es la que se re fie re  a  esa flor que 
estam os viendo ahora  sobre el agua. Yo v iv ía  e n to n ­
ces a orillas del Ju ru á , donde esas flores son a b u n ­
dan tísim as. Allí todos sabíam os cómo hab ia  nacido la 
m adre  de esas flores.

H abia una vez una ind ia  Joven y  be lla  que no 
era  feliz. El am or de la T ie rra  no  le bastaba . Soñaba 
con un am o r celeste. Le  hab lan  d icho  que, en  c iertas 
noches, la L una ba jab a  a la selva y  llevaba a a lguna  
moza a v iv ir en el cielo. P e ro  ella n o  h ab ía  visto 
nunca ese m ilagro.

U na noche, la  luna  llena, m agnifica, se  re fle jaba  
tan  n ítidam en te  en las aguas am azónicas, que  la joven 
creyó que hajoía bajado  a la  T ie rra , a b u sca rla . Sin 
dem ora, se acercó  a las aguas, quiso  a b raz a r la L una. 
L as aguas la envolvieron con m orta l pasión. Y la  Luna, 
desde  el cielo, hizo el m ilagro: q u e  la in d ia  quedara  
con los suyos, p e r»  tran sfo rm ad a  en una  flor sem e­
jan te  a u n a  estre lla , a una  de  esas estre llas  en  que 
aquella  Ofelia am ericana  hab ia  qu erid o  t ra n s fo rm a rse .. .

Y asi nacieron esas esp léndidas corolas que ab ren  
sus pétalos en  el m isterio  de  la  noche, cuando la  som ­
b ra  dialoga con el a g u a . . .

II — AL ULTIMO EMPERADOR AZTECA
¡Ay C uauthém oc, bello sím bolo de la g ran  Indo- 

am érica, tú , el verdadero  héroe de aquellos años 
años am argos en que la herm osa t ie r ra  de  A náhuac 
se rasgó, h e rida , en san g ren tad a  p o r los feroces in v a ­
sores!

C uauthém oc, fu e rte  y noble, valien te  como n in ­
guno; C uauthém oc, su frid o  y leal, siem pre  m agnánim o: 
tu  nom bre es com o un ta tu a je  que fe rv o ro sam en te  
d iseña en su esp íritu  ju sto  todo v e rd ad ero  h ijo  de 
A m érica.

Sabias que  e ra  tuya  la  t ie r ra  en  que naciste, 
sabias que e ra  tu y a  y  de tu s herm anos. Supiste  defen ­
d e rla  con a rd o r tenaz, con un am or p u rísim o  que no 
conocieron nunca tu s  crueles enem igos.

P o rq u e  tú , valeroso C uauthém oc, no  tem iste  en 
absoluto el rayo  que los hom bres b arbados tra ían  e s­
condido en  el a rm a  m o rtífe ra . Sabías que  tu  deber 
e ra  lu ch ar y  h asta  el ú ltim o  susp iro  fu is te  leal a  tu  
pueblo.

E n ti se m agnifica la raza  de  A m erind ia, en  ti 
y  en  los que  fueron tu s  dolorosos herm anos: C uitláhuac, 
Tzilacatzin, Coanacoch, T lap an éca tl y los héroes an ó n i­
mos, los olvidados.

El rey  del sacrificio  fuiste, b ravo  C uauthém oc, 
tú  que redim ís*; el pecado de M octezum a. L uchaste 
p o r un anhelo  santo  de  lib e rtad . Y no, com o tu s ene­
migos, po r la sed de oro  ex trañ o .

C uauthém oc, bello  sím bolo de  la g ran  Indoam é- 
•rica: si acaso H ernán  C ortés en sus años postreros 
— viejo, tris te , olvidado— evocó con pu reza  tu  rostro, 
tu  v a len tía  ,tu lea ltad , tu  m artirio , ¡qué angustia  ha­
bré m ord ido  todo  corazón!

Éws* espléndidos llores que abren sos pélalos en 
el misterio de la noche

A  la entrada de la Nueva Unidad de Servicios So­
ciales, en la ciudad de México se yergue ma¡estuosr 

esle monumento de Cuauthémoc

m  —  LANG UIDEZ

L a p lay a  trop ical va tom ando  colores de  á m b a r 
b a jo  la  azulada b lan cu ra  del cielo.

Efe la h o ra  d e  la  siesta. En su  ham aca  duerm e 
■una m uchacha en v u elta  en  su  larg o  velo am arillo , 
que el sol llena de  re fle jo s  m ulticolores. Y cerca de 
ella, un loro  filósofo d u erm e  en  una  pa ta .

No se m ueve  la  m ás liv iana  hoja. *A dónde se 
fue  la  brisa?

S o bre  u n a  m esa d e  m im bre, una  b an d eja  o frece 
un  g ran  ananá , m angas rosas, b a n an as  do radas, jabo- 
ticabas.

E s tan to  e l calor, tan to , que h asta  e l m ono —siem ­
p re  ta n  in q u ie to  y  tan  d iligen te— encargado  de aba­
n ic a r  a  su h e rm osa  du eñ a, hoy  v a  m eciendo la  verde  
p a n ta lla  len tam en te , len tam en te , len ta m e n te__

G astón n C U E U U t 
(Especial nara EL DIA»



Una olvidada 
conferencia

El Uruguay
que vio
Anatole
France

C N  la ordenación de la biblioteca del M useo “Ju a n
Zorrilla de San M artin ’' que está  realizando pa­

ra  nosotros en form a desin teresada y  generosa Arsi- 
noe M oratorio, hizo n u estra  escrito ra  un verdadero  
hallazgo: un  olvidado y  para  estas generaciones des­
conocido folleto titu lado “El U ruguay y  sus p ro g re ­
sos". Lo firm a Anatole F rance. N ada menos.

Se tra ta  d e  la conferencia, en francés, que él le­
yó en el T eatro  Politeam a de M ontevideo, en la ya 
lejana fecha del 15 d e  julio  de 1909. Epoca m em ora- 
ble de la p rim era  p residencia de  B atlle  y Ordoñez.

El v iaje  de Anatole F rance  al Rio de la P la ta  
huyendo de una am ante  m adura , celosa y  au to ritaria , 
M adam e de C aillavet, por un  lado, y  de su propio 
tem peram ento  escéptico y m ordaz, por otro, se cum ­
plió cuando el célebre escrito r francés contaba en su 
haber libros como "E l crim en de S ilvestre  B onnard" 
"T hais", "El ja rd ín  de E picuro" o "L a  isla de los 
Pingüinos", por sólo c ita r  unos pocos en tre  su biblio­
grafía  an te rio r al v iaje  hacia la Am érica del Sur. 
y frisaba ya en los sesenta y  cinco años.

M uchas borrascas precedieron la p a rtid a , pues 
M adam e C aillavet no podía com prender el a rgum en­
to  de que, por ella, se lu e ía  de  ella, partiendo  F ra n ­
ce hacia "un pais de s a lv a je s .. .  m uy exigentes en 
cuestión de corbatas y  de  sm okings” . “U sted  es un 
gran hom bre, es decir, un pobre hom bre —le re c r i­
m inaba—. U sted es incapaz de abrocharse  los p an ­
talones y los botines” . Am én de estos espléndidos re ­
proches, hubo disputas, escenas, lágrim as, serm ones. 
R egocijados testigos —secre tario s, dom ésticos—  los 
recogieron m ás o m enos fielm ente. Pero , terco, em ­
peñado en poner distancias, al fin  salió A nato le  F ra n ­
ce en el “A m azonas”. A ntes de  p a rtir , la gente se 
agolpó alrededor del hom bre famoso, le reclam ó au tó ­
grafos y dedicatorias. ‘‘Con su hopalanda de pastor 
limosino, su som brero gris de ala ancha, de picador, 
su bu fanda y  su anillo episcopal, parece  un  p a tria rca  
d ispuesto  a bendecir el m a r” —acota el rencoroso 
Jean  Jacques B rousson— , que no ah o rra  consignar 
n inguna de las observaciones m alignas y desdeñosas 
con que France  — ¿o el m ism o B rousson?— com enta 
las incidencias de la travesía. N ada ni nadie sale 
bien parado.

En llegando al P la ta , la p rim era  escala en Mon­

tevideo es tan  breve que  no  baja  a  tie rra , pero lle­
gan al barco  intelectuales y periodistas. “El recita  su 
cancioncita d e  todas p a rtes" , escribe Brousson. “E x­
perim enta  desde hace m ucho tiem po una  verdadera  y 
viva sim patía  por las gentes de  M ontevideo. Conoce 
los fastos de su h istoria , lo apena m ucho no poder 
detenerse  a ll i . . .  Al regreso  v isita rá  su c iu d a d . . .  ” . 
La verdadera  m eta  es Buenos A ires. El c ron ista  reco­
ge sin  p iedad las m ajaderías, las im pertinencias, las 
flaquezas del ilustre  viajero. A un descontando una 
buena cuota a la inquina personal que  aquél sin tiera  
por su amo, sin  duda fueron m uchas. F rance  no m ira 
nada con respeto, in terés, aprecio, g ra titud .

A cepta con m alevolencia la hosp italidad , las co­
m idas, los hom enajes. No todo h a b rá  sido calum nia 
d e  Brousson, en su  lib ro  sobre  "A nato le  F rance  en la 
A rgentina", pues bastan te  h ab rá  trascendido  a la gen­
te, para  que ésta  le h iciera , por reacción ,el desaire 
de  la ausencia: su conferencia del O deón provocó el 
enojo de  la sociedad argen tina , trad icionalm ente  c a ­
tólica y conservadora, que le hizo el vacio. De ser 
cierto  cuan to  n a rra  el secretario , los am ericanos no 
en tendieron  al francés —o lo en tend ieron  dem asiado 
bien—, ni él en tend ió  a A m érica, ridiculizando cuan­
to veía. A m érica, en su caso, e ra  la R epública A rgen­
tina. ¿La a rq u itec tu ra?  “El triu n fo  de  la pastelería". 
¿El Congreso? “Un picadillo de rom ano, de  griego, 
de italiano, de francés” . ¿La C atedral?  “U na g ran ja  
sin c a rác te r” L as bom billas con que se tom a el m ate 
le  dan náuseas. ¿El Jockey  C lub? “Se recuerda  sin 
rem edio las galerías d e  exposición de los g randes al­
m acenes. Se buscan los p recios”. Todo esto resu lta  
ir r ita n te  e in justo . Y el éxito  no es el esperado  ni 
o roduce el d inero  que  se calculaba. P o r o tra  p a rte  
el a rrib o  de un rival tum ultuoso  y  m ás halagador pa ­
ra el público, Blasco Ibáñez. hace pen sa r en el re ­
greso. “— ¿Ha pensado usted  en lo que o frecerá  a su 
salida de Buenos A ires a los que  le han acogido tan 
bien? . ¿En su huésped?”. “—No, lo confieso, no  he 
pensado en eso. ¿T iene im portancia?  No hem os de 
volver aquí n u n c a . . . ” . Confesem os que tan ta  m ala­
crianza com ienza a fastid iarnos. Se d e ten d rá  en  M on­
tevideo. Peleado con el secretario  al p a r tir  de la ca ­
p ita l a rgen tina , prosigue sin  él el v iaje  de regreso. 
Lo despacha a E uropa en o tro barco, y  esto  nos deja

sin  los ácidos com entarios que pueda h a b e r  hachó 
d u ra n te  su perm anencia  en  t ie rra  Uruguaya.

S in e m b a rg o .. .  Con aquellos antecedentes, y  só ­
lo  el tex to  de  la conferencia q u e  d ic tó  en  T ea tro  
Politeam a, algo podem os reco n stru ir del temperamérv-' 
to con que  a tisbó  a n u estra  c iudad  y  su  gente. No 
pidam os sinceridad  a un  conferencia de  com prom iso  
im provisada con datos y  re ferencias de  segunda m a­
no, y  cautelosas advertenc ias dé  “ m e d icen" o  “quiéJ 
nes os conocen” con que  se pone a salvo. No creeirtói 
que el anciano refinado  h asta  la exquisitez, «urepéd 
“a  ou tran ce”, y  aún  m ás, an tes francés q u e  eüfópoó, 
que en la vecina “Cosm ópolis" sólo halló  m otivos d é  
b u rla  y escarnio, haya  v isto  con ojo benévolo y  en su 
ex ac ta  dim ensión a una  ciudad  m ás m odesta, nad a  
espectacu lar, nada opulenta. Nos fa ltan  al respecto 
los inefables com entarios y  la  lengua b ífida  de m on- 
s ieu r Brousson p a ra  deducir las im presiones in tim as 
d e  A natole France.

C om ienza su conferencia a labando “e l tip o  supe­
rio r de civilización" alcanzado p o r los u ruguayos. Nos 
encuen tra  —p o r lo que  h a  oído decir—  “altivos y  v a ­
lien tes”, prontos al descontento  y  la revolución. De 
ello e x tra e  un cum plido: “El descontento  es lo  que 
hay  de  m ás fecundo e n  la hum anidad , es el fe rm en to  
q u e  hace lev an ta r  la m asa, el princip io  de  todo p ro ­
greso, la condición de todo desarro llo  In telectual y 
m oral” . H abla del heroísm o “de los com patrio tas de 
A rtigas, de  L avalle ja  y  d e  R iv era” . Se m an ifiesta  con­
tra  “la Urania sangrien ta  d e  Rozas" y  elogia “la  n u e ­
va T roya, la T roya d e  la independencia  am ericana". 
H alaga con frases am biguas, adap tab les a  toda socie­
dad en form ación: somos “ tran q u ilo s” , “laboriosos” , 
alaba nuestras  riquezas g anaderas y  a firm a: “E sta  
vida pastoril, que en  su sim plicidad e lem ental en  él 
origen de la civilización, fu e  la  edad de oro celebrada 
po r los poetas, vosotros la reav iváis con todos los re ­
cursos de la ciencia y todas las com plejidades de la  
in d u str ia ”. E stam os devolviéndole desde aqu i la  son­
risa  que debe h ab er disim ulado d e trá s  de  sus p a la ­
bras. D ivaga sobre “la  n a tu ra leza  im placable” ; reg re ­
sa  p a ra  sa ludam os como los m ayores c riad o res y  fa ­
b rican tes  d e  conservas del fu tu ro . Nos m ece en  u n  
sueño de p o rv en ir donde Im pere “la  poesía d e l roas! 
beei (!) y  el ideal del tasajo , inspirado* p o r  arom as



de puóhero  que se ex p an d irán  al borde del U ruguay” . 
Dan ganas d< acogotarlo. Sigue hablando de nuestra  
C onstitución, y se em barca al fin ex tensam en te  en 
sus ideas sobre laicism o y la separación de la Iglesia 
y  el Estado. Ahi se le va el san to  al cielo: habla de 
religión, del Vaticano, del Papado, de la Iglesia e u ­
ropea. El U ruguay quedó lejos y olvidado. Hacia el 
final, recuerda dónde está y que hay que concluir el 
discurso  entonando  el elogio de "las geórgicas de  la 
B anda O rien ta l” y de su intelecto. "Tenéis una lite ra ­
tu ra  nacional ab u n d an te”, nos com unica. “Yo ho jea­
b a  el o tro  dia una antología de vuestros p rosistas” : 
no podía ser o tra su apurada  fuente inform ativa.

‘C om prende trescien tas páginas de au tores m uy  am a 
dos por vosotros". Sibilino: por nosotros, n a tu ra lm en ­
te. Y sublim em ente  ignorados por él. Reconoce que 
tenem os “una epopeya nacional que  ha sido trad u c id a  
a todas las lenguas, el poem a del "Tabaré", que d a ­
ta, me parece, de  m ás de  vein te  años; traducido  al 
francés, he  podido en tre v e r el encan to  invencible. 
Ju a n  Zorrilla de San M artín  es hoy p ara  la A m érica 
del S u r lo que Longfellow  fue en el siglo X IX  para  la 
Am érica del N orte: la voz, la gran voz del río  y de la 
selva. Su obra  fue, según la bella expresión  del poeta 
mismo, am asada con el limo de v u estra  t ie rra  virgen 
y herm osa". C ita a Roxlo, C ésar M iranda y  Emilio

Frugoni, como poetas: a Vaz Ferreíra y  Rodó entre loa 
pensadores. Y finaliza galantemente: "Termino e x ­
presando mi fe en los grandes destinos de vuestra Re­
pública y saludo respetuosamente a vuestro presiden­
te, vuestros estadistas, vuestros legisladores, vuestro 
gran pueblo y  el sol radiante que brilla sobre nues­
tros estandartes”.

Y se fue sin dejam os m otiyos de gratitud.
Rectificamos el titulo de este articulo: tal fue *1 

Uruguay que no vio Anatole France.
Dora baila  RUS3CLL.

'Especial para EL DIA)

Escena frente al Teatro Polileama, en 1890, a pocos meses de su inauguración. Estaba situado donde hoy se encuentra el M inisterio de Economía y 
finanzas (Colonia y Paraguay actuales') y era la sala teatral más grande de Montevideo en la época. Destruida por un incendio en 1895, sobre el

m ismo predio se levantó el "N u e vo  Poiiteama"
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A n a t o l e  F l a n e e
leída poi «u autor

en vi Tcutir Polílaama de Mnnleridou 
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Publicación espacia l da la Revista “Evolución" 
órgano da la A sociación da  los Estudlantas
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Carátula del folleto impreso en Montevideo por la 
Tipografía y Litografía Oriental en 1909, que recoge 
la conferencia, en francés, leída por Anatole France 
en el Teatro Poiiteama el 15 de julio de 1909. Pu­
blicación especial de la revista "Evolución", órgano 

de la Asociación, de los Estudiantes

Teatro Poiiteama - O leo por C. Menck Freire exis­
tente en el M useo del Cabildo (Cortesía de su 

Director, Dr. G. D. Pirotto)



Un
de los 

Constituyentes

en Durazno

sillón

la Iglesia de San Pedro  de Durazno se  custodia 
un sillón que perteneciera a la H onorable Asanv 

biea Legislativa y  C onstituyente de 1830;
Testim onia la autenticidad d e  esta pieza venera 

ble, un docum ento que figura en la C arpeta de Asun­
tos Varios de la citada Parroquia, que expresa: “Nos, 
el Dr. don Juan  Francisco Aragone. por Gracia de Dios 
y de la Sede Apostólica Arzobispo de M ontevideo. 
Accediendo a la solicitud hecha por el Pbro. D. Joa 
quín Arrospide, Cura Vicario de D urazno y, en  aten  
ción a que su finado hermano, el Pbro. don Faustino  
Arrospide, ex Cura Vicario de Santa Lucia, puede con­
siderarse como bienhechor de esta  Parroquia por cuan 
to adquirió y donó para la m isma un terreno  y  casa 
contigua a la Parroquia de esta  Villa, hemos resuelto 
facultar, y de  hecho facultam os al actual Cura de 
Santa Lucía, para  que, en nuestro nom bre, entregue 
al referido Pbro. Joaquín Arrospide. uno de los sillo­
nes existentes en la casa parroquial y  que fueron de 
los C onstituyentes de 1830. D am os ese  sillón al m en­
cionado sacerdote con el exclusivo propósito de que 
se ha de conservar en la casa ó iglesia parroquial de 
San Pedro  de  Durazno, y que, si por cualquier d r  
cunstancia. hubiera de retirarse de dicho lugar, seta  
sólo para restitu irlo  a la an terio r parroquia de Santa 
L u d a. De ésta nuestra  disposición dese aviso por Se­
cretaría  al señor Cura de  la Parroquia de Santa Lucia, 
pa ta  que haga entrégii del m encionado sillón, en las 
condiciones que dejam os estáblécidás. D ado en  M on­
tevideo, a 1$ de m ayo de 1922. ;— Ju a n  Francisco 
Arzob* de Monte*. P o r m andato  de  su Excia. Rvmo. 
E usebio Clavell, Secretario".

Pese a su existencia casi sesquicentenaria, el his" 
tórico m ueble m antiene sin m engua su nobleza origi 
nal, enfundado en el p ro tector ropaje que una distin  
guída dama duraznense, la señorita  L eonarda B arrera, 
le confeccionara, hace años, con fina y  preocupada re 
verenda.

H e aquí, pues, el sugestivo asiento  de uno óe los 
integrantes de la M agna Asam blea Patria , de incierto 
sino, que debiendo reunirse en D urazno, para  donde 
fue prim eram ente convocada, comenzó su labor en San 
José, la continuó en Canelones y luego en la Aguada, 
para  concluirla en la sede cap itu lar de M ontevideo.

El sillón ha llegado ' de Santa L u d a  a D urazno; 
acaso él perteneció al período canelonense de aquella 
ilustre  Sala viajera, cuando, desde el 17 de diciem bre 
de 1828, bajo la P re s id en d a  de Silvestre Blanco, se 
instaló el Congreso en la Villa de G uadalupe, en e; 
local de la Escuela de Niñas.

T al vez allí el propio señor P residen te  dirigió los 
debates sentado en este  sillón, bajo  la égida signifi­
cativa del sol —dilecto  sím bolo nacional—  que cul­
m ina, radiante, su respaldo. Aquel don Silvestre B lanco 
de m irada incisiva en el rostro  firme, enm arcado poi 
el ancho cuello rígido con su corbata arro llada y la 
pechera de enfática albura, en m edio de la cual luce 
la mínim a esplendidez de un botón de oro.

D etalles que contrastan  con el levitón y los ca 
bellos negros, abundosos éstos y como prontos a a lboro­
ta rse  en la discusión, al soplo de las ideas rom ánticas 
y liberales contenidas baio  la frente espaciosa. Tai 
com o se le ve en el re tra to  al óleo de Gallino

Allí en Canelones, ubicado en este  sillón, pudo 
ser. tam bién, que el Secretario C arlos de San Vicente, 
íedactara, con parsim oniosa caligrafía, la M inuta  de

D ecreto creando ei Pabellón Nacional, el 18 de  d i­
ciem bre de 1828: “ Articulo Unico: El pabellón del 
E stado será blanco con nueve listas de color azul Ce 
testé  horizontales y  a lternadas dejando en el ángulo 
superior del lado del ástá  Un Cuadrado blanco en  el 
cual se colocará el Sol".

Nueve listas azul-celestes de la bandera  prim itiva, 
una por cada D epartam ento  y, en  ella, por lo  tanto, 
la presencia heráldica de nuestro San Pedro  del D u­
razno.

Quién sabe no ocupó este im portante  escaño Ja i 
m e Zudáñez, el doctor altoperuano, P residen te  de la 
Comisión de Constitución y, desde él, ¿por qué no?, 
doctrinara con su reconocida versación jurídica ad q u i­
rida en Charcas y su vasta experiencia política am e­
ricana.

O  Ju lián  Alvarez, el argentino  no m enos sabio en 
leyes y cánones, según los conocim ientos habidos en 
los principales claustros del virreinato  platense.

O Santiago Vázquez, el au todidacto  discípulo del 
constitucionalism o norteam ericano, que m anifestar:1, 
desde él, su criterio  realista, d ispar en tre  tan tos idee 
lógos. d e  la necesidad nacional.

O el doctor José  E llaurj pudo leer desde esta bu­
taca su famoso inform e de la Com iiión de  Asuntos 
Constitucionales y polem izara, con g irondina vehem en­
cia, citando a sus frecuentados m aestros galos.

La severa estam pa de un sacerdote como Lorenzo 
Fernández, pudo, cruz al pecho, a rre llenarse  en este  
sillón, ensim ism ado en piadosas ausencias an te  las se ­
sudas disquisiciones legíferantes.

Q L azare G adea explicando “la necesidad que se 
tenia de nom brar ün gobierno de dos o m ás personas 
consultando de este  m odo reconciliar la d iferencia de 
opiniones y el choque de partidos que se sen tía  en el 
país"; atinada reflexión colegialista, sin eco, y cuya 
razón probara la crisis m ilita r resuelta  con la T ransac­
ción de los G enerales.

O la apostura  de uno de lo* tan to s Oficiales p ro ­
tagonistas, luciera en  él los azules, rojos y  dorados de 
su uniform e de la P a tria ; atracción y  d istracción co 
lorida en tre  los graves tonos de las galas civiles.

Pudo en él ubicarse la personalidad  a tractiva  de 
Miguel B arreiro, aquel que “poseído del fuego y la 
energía que da la p rim era  edad", como d ijo  Anaya, 
asum iera la p rim er d iputación en la  historia  de los 
orientales, cuando las jo m ad as d e  1811, en la  Q uinta 
de la Paraguaya.

El “m enudo, débil y cogitabundo" B arreiro, re tra ­
tad o  por L arrañaga, cuarentón ahora, oyendo con ín­
tim a alegría de labios fam iliares — su herm ano M a 
nuel—- la evocación del querido  y  olvidado em blem a 
de la P a tria  V ieja: aquel que tan tas  veces, con inspi­
rador aleteo, acelerara  su pulso de Secretario  del Je fe  
de los O rientales.

Y pudo ser éste  el sitial de  F ray  Solano G ar­
cía, el chileno andante  de la libertad , au to r de  aque­
llos naipes pin torescos con que la insurgencia del gau­
cho jugaba oros, copas y bastos tricolores, voceando 
en las tertu lia s  agrestes las leyendas inscriptas en  los 
cartones revolucionarios: “Con trab a jo  y con fatiga:;, 
libertó  la P a tria  Artigas".

Y M anuel E rrasquin, Secretario  de  la Asam blea 
C onstituyente, irguiéndose desde él, tra tan d o  de hacer 
valer, con persuasivo acento, en la egregia Sala, los 
principios de su proyecto  de C onstitución p ara  el E s ­
tado de Solis

Quizá fue éste e l aflém que se  colocara, según dice 
el Acta, en  (s tribuna desde donde e l Gobernador de 
la Provincia Oriental. General José Roodeau. prestara 
su solemne juramento el 22  de diciembre de 1828 
e  hiciera una “suscinta alocución, concluyendo por pedir 
a tos señores representantes, la cooperación de sus tu 
éés y  su esfuerzo para llevar adelante la obra que se  
había empezado".

Y esta dignísima butaca habrá sufrido, con mudo 
asombro, en aquella tarde dramática del 30  de enero 
de 1829, los efectos del temporal qtíá arruinara el edi­
ficio de la augusta reunión; hecho que é l periódico 
de Canelones, “El Constitucional”, comenta bdjó e l tí­
tulo de “Hubiera sido un desastre”, expresando: “Á !.*• 
4 de la tarde hubo un huracán violento que hizo volar 
el techo y  derrumbar las paredes de la sala en que 
tenia diariamente sus sesiones la Representación N a­
cional. A ser hora más avanzada e l pueblo que asiste 
a la barra y sus delegados, hubieran quedado sepulta­
dos bajo las ruinas”.

Y acaso en nuestro mueble procer, e l asar haya 
querido que encontrara su digno sitio uno de loa do* 
Diputados de San Pedro del Durazno: José Antonio 
Ramírez o Manuel Vicente Pagóla.

José Antonio Ramírez, cuyas credenciales corres­
pondían al honor del cargo, ya que había sido Subte­
niente en la Batalla de Las Piedras, Diputado aflte *1 
Congreso de Capilla Maciel y Diputado en 1826.

Manuel Vicente Pagóla, que comenzara a servir 
a la Patria de soldado en el Cuerpo de Blandengues, 
que había combatido contra los ingleses, que fuera 
edecán de Artigas, que consagrara su heroísmo en Sipe- 
Sipe durante la campaña del Alto Perú, que luchara 
en Cepeda y  que con su nombre colmara la expectativa 
de Buenos Aires, en la revolución que lo  tuviera de 
Jefe en 1820.

Su biógrafo Enrique Patiño, em ite para él un jui­
cio que puede comprender en algo a su colega, el 
Diputado Ramírez: "Al no tener parte en los debates 
y asistir como espectador silencioso a la creación ju­
rídica del Estado, d io acabada prueba de su discresión 
porque, ajeno com o era a las disciplinas del Derecho  
y sus experiencias en las funciones de Gobierno, su 
figura se había em palidecido frente a tan conspicua» 
personalidades. Su prestigio como guerrero americano, 
su significación civil y  la  gloria que aureolaba su  
frente, dieron suficiente autoridad a la firma que es­
tampó al pie de la Constitución de 1830”.

La gratitud solariega lee esa firma que señala, d e ­
bajo, su investidura: Diputado por e l Durazno.

El tiem po al descaecer la imagen de esta antigüe­
dad venerable, no ha hecho más que acentuar su fasci­
nación memoriosa, com o esos rostros abuelos que ad­
quieren con los años, el resalto mágico de las distan­
cias, más que vividas, soñadas.

Esta reliquia patricia no es una espada, no es una 
bandera; no es el legado clamoroso del ayer. Nuestro  
sillón mucho certifica, pero mucho más sugiere; desde  
su longevo testim onio res hálase el ilustre asambleísta  
y anda por ahí. entre los honores y los amores durax- 
nenses, un poco más allá de la verdad y  un poco más 
acá de la imaginación. Aduciendo, con gozo spengle- 
riano. que la historia no se  piensa, se  poetiza . . . .

Pedro M ONTERO  LOPEZ
Durazno, 1972

(Especial par* EL D IA )
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1674 -  M A L V IN : O rinoco  5048 y M ich igan  — C A R R A SC O : Dr. A Schroeder 6465 
local 4 IA  CRUZ: Cno  Carrasco y So liv ia  (K io sco -) U N IO N - Avda. 8 de O c tu b '*

2676; Avda 8 Octubre eiq. A h rrv  (K ioa rc  Un ión ); Avda. 8 de Octubre 4022, in • 
dustria 3206 c. Centenario (E l C ilind ro ) CVA . DE M A R O Ñ A S  Avda 8 de Octubre 
168 J «»q. Picciuli - IA  C O M E R C IA L  Avda. Oral. Gar.bald. 2559 G O ES  Avda. Oral. 
Flo»e* 2942 A,- Avda Gral, Flores 4 *69  c. Industria CERRlTO  Avda. San Martín 3491 

IT U 2A IN G O : Avda Gral. Flote* 4 99 ¿ -  A G U A D A . C**ru*l Fernandez Crespo 1975
i Salón la g le yx o ) -  V ILLA  M U Ñ O /  Dom ingo Aram buru 1751 'S a ló n  C a rillo s) RF 
DU CTO  Guadalupe 1490 -  A R R O Y O  SEC O  Avda. Agraciada 2612 bis ( A g  W .lm an) 
C A D f£  Avda  Luis A  de Herrera y Cádiz (K io sco )  —  CERRO; Avda. Cario» Ma 
Kern're» *386 ©sq. Gre-'ia —  BELVEDERE: Avda Carlos Me Ramírez 184 (Aq . O rlando ) 

- P A SO  M O L IN O  A vda  Agraciada 4109 PR A D O : Cno Car.tro 838 c. A v  M>Hán

AT A H U A LPA . Avda  Millan )79 l - P IEDRAS BLA N C A S: José R *. \ - *303 »sq Helvec.*
k Florería) —  SA Y A G O : >8 de Febrero 1020 (fte. Estación) -  C O lO N : A vd.» G  *r¿o 
1934 - •  EN El INTEPIQR. C A N ELO N ES  Treinta y Trn» esq Rodó Plaza 18 de lu¡
(K io sco  Isna rd i) —  LOS CERRILLOS Máaim o Tajes s;n - S A N IA  LUC IA . Riv-ra 4H» 
bu  (Bazar ''E l  T rébo l") -  LAS P IEDRAS; Avda. Artiga» y l.»v*¡|«¡j, . 'K iosco Luis.n 
Plaza, Avda. Batlle y O fdoñez 216 (Bazar Jo rg ito ) —  PUNTA DEL t S H ;  Agencia N 
liciosa FL D IA  Av  Gorlero ( Galería Pan de Azúcar). —  PQUE DEL P L A T a  r a||t  j  ,Xq 
H S A N  JOSE: Carretera Colonia, km 52 —  LIBERTAD Ed. M acuó. 18 de Jultr . 
15 (h  M a yo  —  SALTO  Agencia Noticiosa El O IA  P A Y SA N D U  Agencia N otic io^  
EL D ÍA  ~ R IVER A  Agencia Noticiosa El D IA



EN AGOSTO

D A M A S

P A N T A L O N  c lá s ico  rea lizado  en jersey 
de lana ,va riedad  de c o -  _ _ _  _  __ 
lores muy actuales $ 9 « / O U
T A P A D O  de gran m od a,c ru zad o ,cue llo  y 
so la p a ,b o ls .a p lic a d o ,c o n  _  _  _  _  
c inturón,conf.en  tweed $ | <7  O v J U

V E S T ID O  en jersey de lana manga larga 
escote a  la b ase ,po lle ra  ^  ^
al sesgo, tal le bajo $ ¡0500
C O N J U N T O  jersey lana .pan t.re cto ,cha ­
leco  largo.escote redondo 

bo lsillo s superpuestos $ ¡ O v / v M J  

D O S  P IE Z A S  en paño fa n ta s ía p o lle ra  de 
recha,chaqueta c u e llo  y  . _  _  _  _  
solapa c/m artinga la  $ | O  5 0 0

C O N J U N T O  en paño e sp igado  pantalón 
derecho,chaqueta  cruza- _  . 
d a ,c u e llo  y  so lapa $ ¿  I  D U U

COMPRE TODO LO QUE USTED 
DESEE C O N  LAS VENTAJAS DEL

F A N T A S IA S

P A Ñ U E L O S  de gasa  en d iversos d iseños y 
colores de aran actual i -

dad _ _ _  $ 1 9 5
M E D IA S  de  nylon  m icromesh W eek -  End 
de gran re sistenc ia ,enco- _
lores de gran moda $ ¿ O U

M E D IA S  stretch de suave m alla  e lá stica , 
la  media p ráctica  para to- _ _  _

do momento $ 0 0 5
G U A N T E S  de lana y  m ohair en variedad  
de d iseños y  colores,abr¡ 

gados y  prácticos,desde $ 5 o O

M E D IA S  C a n -C a n  "B r it a l "  de com pleta 
m ed ida,en  co lores de r i -  

gurosa actua lidad  $ f  2 0
C H A L E S  de la n a ,b o u c lé , m ohair. Exten ­
sa se lecc ión  de los másfi- _  _
nos tonos de moda $ ¿ D O U

J O V E N E S

P A N T A L O N  lana  ¡acquard c lá s ico  o con 
botones ade lante, ta lle s: _  _  _  _

38  al 44 $ 6500
T A P A D O  n iñ a ,p a ñ o  Loden,cruzado. T a ­
lle s 1 0 -1 2 -1 4  $ 9 . 8 0 0 . -  A _ A n

Talles 4 - 6 - 8  $ 9 2 0 U
C A M P E R A  en cuerina  corrugada varios co 

lores; ta lles 1 2 - 1 4 - 1 6  _  _

$ 1 1 . 5 0 0 . - 4 - 6 - 8 * 1 0  $ 10500
S O B R E T O D O S  tweed cruzados c/cinturón  
Ta lle s 10 al 12 $ 1 3 .5 0 0  . _  _  _  «
Talles 4 - 6 - 8 :  $ 1 2 5 0 0
T A P A D O S  en paño Loden, ental lados, de 
sport o  ve stir, va rio s co lo- _  _  _
res. Ta lle s 38  a l 44: $ 15000
C H A Q U E T A  y  panta lón  C ordu roy  de  lana  

m odelo c lá s ic o ,to n o s  v a -  _
río s.T a l les 3 8  al 4 4  $ 16500

Crédito Soler
B L A N C O  Y  T A P IC E R IA

V O IL E  A c roce l San Remo ideal para co r­
t in a s,p rác t ico  y  elegante.

A n c h o  1 .50  $ 795
T ELA  de tap ice ría  Palette en am p lia  ga  -  
ma de gustos y  c o lo re s . -  _

A n c h o  1 .3 0  $ 1250
M A N T E L E S  en N e o v in y l.  135 x 220  ctm. 

$ 2 . 8 5 0 . -  135 x 180ctm. _  _
$ 2 . 3 5 0 . -  135 x 1 3 5 "  $ 1950
M A N T A S  de lana  de gran ab rigo  y  p ra c -  
tic id ad ,d ise ñ o s  e scoce  -  

ses de finos gustos $ 2 9 9 9
M A N T A S  K inross en la trad ic iona l línea  

de cá lid o s y  a legre s co -  _  _  _  _

lo ,.,  $ 10900
F R A Z A D A S  Termolán en e xc lu s ivo  d iseño

Jacquard , tamaño para 2

p la za s $ 13500

4500

H O M B R E S

C A M IS A S  de vestir "C a v a n a h 's "  c o n fe c ­
c ionadas en A c ro ce l,f in a  _  _ —  -  
term inación $

P U L L -O V E R  de lana ,e sco te  V ,  en moder­
nos tonos m elange. Pren­
da de gran ab rigo  $
P IJ A M A S  de franela San fo rizado  en todos 
los ta lle s.V a r io s  co lores _

c la s ico s $ 4500
P A N T A L O N  "C a v a n a h 's "  ¡acquard mode­
lo  O x fo rd  en tonos de r i -  M ^  

gurosa moda $ 4 9 5 0

S A C O  sport "C a v a n a h 's "  paño  ¡acquard, 
m odelo derecho, corte mo- 

d em o, va rio s tonos $ 10950
G A B A N  "C a v a n a h 's "  en paño  fantasía  y  
forro de ab r igo ,co rte  a c -  

tual e im pecable  $ 15000

SARANDI CENTRO CORDON  
U N IO N  AGRACIADA LAS PIEDRAS

T E J ID O S

A N G O R I N A  de lana  estam pada,pañas y  
lanas en d istintas tramas

y  co lo re s.an ch o  1 .40  $ 1350
L A N A S  labradas "F a s in e l"  en novedosos 
d iseños P ie  de coq, varios

co lo re s, ancho  1 .4 0  $ 3950
L A N A S  lisas y  fan tasía ,paños tw eed,bro- 
catos lana  y  seda en co lo- __ _

res de m oda,ancho  1 .40: 1 950
JA C Q U A R D S ,  y  tweeds de lana  Ba lm ora l, 
K ingston , idea les para con­

juntos. A n ch o  1 .40  $ 2250
JE R SE Y S  de I ana Fasine l y  B a lm o ra l,e x ­
c lu s ivo s co le cc ió n  1972,

ancho  1 .4 0  $ 2950
P A N O S  tweed T e llbu ry ,d iseño s y  tramas 
Exc lu s iv id ad  S O L E R  1972 '

ancho  1 .50  $ 4750


	por José Pérez Brito

	Blasón del virrey del Río de la Plata Juan José de Vertir y Salcedo

	Cuaderno de Bitácora

	Lima, 1972

	(Exclusivo para EL DIA)

	>

	LUIS SOlASi 'Alegoría y amantes felices1 Aguafuerte, 1972

	II — AL ULTIMO EMPERADOR AZTECA

	Éws* espléndidos llores que abren sos pélalos en el misterio de la noche

	A la entrada de la Nueva Unidad de Servicios Sociales, en la ciudad de México se yergue ma¡estuosr esle monumento de Cuauthémoc

	m — LANGUIDEZ
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